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I,a <ibra de la» misii»ie» e» empresa <l« t«;1<>» li>»

»ig>]o» y de ti>da» ]a» «<]ad«». l)e»<l«que Cri»to diíi

aquel precepti> a tsus apó)»tole» : Id E cnsefiad a 1as

ge»eracio)ics, ]>autizá»dofas cu el, »<>i>)1»'e de/. Padre

y del Hijo y del I.sj>íritu .')a>)to ll<II;<t,, XXVIII, 1q),
desde entonces la Igle»ia Católica, del>o»itaria de la

di>ctrina del Crucifica(h> y c<><>peral<>ra a la einpre»a
del l)ivi»<> Maestr<>, ha iin])ul»adii y ur<>id<i c<i»»tan-

te»)e»te, p<>r tu«di<> d«»u Vicariato, el cu»]plimiento
de aquel precepto ; y ]o ha llevado a cabo con <>ran

e»plendor y file]id(1, valiéndose de ciert<>» Organi»-
mi>» u Or(lene» Reli„>i<i»a», qne, nacidas en e]»en<>
de la misma, gastan, en el va»t<> campo de la» élíi»i»-

»es, »us mej<>r«» energías ) su» ]ná»»<>líciti>» c»id»-

d<>», y trabajan, a cue»ta (le»acrificio» y abnegaci<>-
ne», a favor <le aqnell<>» ii)fiele» que dc»ct>n<>ce» al

1)i<>» Verdader<>, y q»e, pi>r cin)»i«ni«i)t«, n<> ama»

al l)ios de»conoci(1<>.

I'or es<> el tema mi»i<>nal no pierd«nunca actuali-

dad en u»a Revista católica, v su asunt<> no ha de

ser mirado con indiferencia y poco interés por el que,
ali»tado a las fi]a» <]el Cat<>lici»mo, <lebe ate»der a

los incesanttes requerimientos de] Vicario <1«Cri»t<>.

Movidos, pues, por estas consideraci<n]es, »<>» he-

mos decidido a escribir esta» cnartillas para L>) Hi>»-

>v?<:A DE Ono, clandii a c<mocer a nuestros lect<ires a]-

g(l»a»»<>ticia» que»i>» e»vía u» benenlclit<> nli»i<i-

]]ero, an)ig<> nélest10, 1<«fe]ente» a ]()s costrlnlbres de
los indígenas, a la labor que realizan y a las vici»i-
tudes qéie sufren los Padre» Agustinos españ1ole» por
tierras de China. Así depositaremos nuestro insigni-
fica»te granito de ar«»a «n ](( inmensa <)bra de la

e<angelizació]i <le lo» pu«bli>».
Esfa~» para <lal u»Ñ nle]<>1' idea del lélgar c]ue de»c]1-

1>im<>» v de la Onlen i%]i»i<>»era a qu«n<>» reí«rin)u>»,
pri»ci]iiaren]i>» cim alguna»ota histí>rica y geográ-
fii(a (1«c»a Mi»i<>n «»c<une»<]ad» a 1»» hiji » del I)<>c-
tt >1 tqa» A 'u»tín ~

It» <]i>» ép<>c(1»»«])éi)':)<1:1»»1]s]o»aro» ]II» A<'»»ti»o»
de la l'r<>vi»cia <lel Santí»i]n<> N<>n)br«<l«J«»í]», dc
Filipina», en tierras <le China ; de la» ci]a]c», la pri-
»1«1';1 «»ll)«/ó «» <'1 ')ñ<> ] 575, V»» 1;1bor c< ll)»ti t» V<>
»»a pá >i»a gl<iri<i»a en la Hi»t<>ri,) <l« la» i)>íi»i<»i«»
e»pañ<>]a» y (in ric<i flo]í>» para la í»«lita Or<1«n f»n-
da<la p<>r c] l)i>«ti>r <le la ( racia.

Pasados algunos año», en 1818, viéronse oh]i«ado»

1<>» l'adres A<>ustin<>s, por ciertos trastornos

políticos y p<>r la escasez de misioneros, a
aba»d<>nar aquellas regiones, donde habían

trabajadii por espacio de dos siglos y medio.

Obra divina era ; y cin»,o a tal, no debían fal-
tarle»us <lificulta(le» y i.ici»itndes por parte
de li;» h<»ubres.

i~las I)ios, cuyo dominio es»oberan<i y cuya
voluntad e» oinnip<>tente. v í)ui«n dispone
t<>das las cosas suaveme»te fSap., VIII, z),
dispu»<i, en»n» etern<>» d«signios, que aque-
llas «ircunstancia», antaño adversas a la em-
presa misional, se coiévirtieran en prósperas
y fav<nable» para realizar los Hijos de Agu»-
tín lo que en su» venas bullía como un ideal

supremo ; y he aquí que, tpr<>videnciahnente,
en el añ1<> 18', la Sagrada Congregació]i de
l'ropaganda Fide ofrecía a 1<>s A~g»»tino» E»-
pañ1<>le» un vasto campo, en el misnu> corazón
de China, donde desplegar sus mejores ener-
gías y d<»]de realizar sus más bellos ideales.

Aceptado el ofrecimiento, vencidas algunas
<lificnltades e inforn)ada la Sagrada C<»1grc-
<>ación de lo convenido entre el Vicario Apos-
tólico de Hunán y los Padres, que en r8¡<

habían»a]ido hacia aque]]a» tierras, v aprobando tii-
d<i 1<> acordado por amba» partes, en 18¡<) Su Sa»ti-
<la<1 I,eó» XIII firmó el decreto de ereccií»1 can<»)ic;)
<l«l Vic;iriatii <1«Hn)iá» S«ptentri<mal a fav<>r de 1<i»
l'a(lre» Agu»tino» d« la l'rlivincia del Santísimo Xo»1-
bre d«Je»íí», de Filipinas.
l/u>l!í», cuyt>»ignificadi> chin<> e» al, !)ur del. 1»tlo,

p<ir e»tar»iti]ada a] S»r <lel I,ag<> Tu»gting, e» n»a

])r<>vincia de ]i Chi»a Central, cuyo» límite»»iin : p<ir
«l N. ]a provincia de Hupeh, al E. ]a de Chia»gsi y
parte de la anterior, al S. ]a de Iéuangsi y Icuang-
tung, y al O. ]i>s territorios de Sechuan y kueiehow.
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Como habrá advertido el lector, el territorio

encomendado a los Padres Agustinos no es to-

da la provincia <le Hunán, cuya extensión es

de zo8.4oo kilómetros cuadrados, sino parte de

la misma, o sea el Hunán Septentrional, según
hemos indicado. I,a extensión de esta parte es

de 8l.o8o kilómetros cuadrados y se calcula en

más de nueve millones el número de habitan-

tes que viven en su propia casa, y en cerca de

dos millones el de l»s que tieneü por habita-

ción ordinaria unos tabl<>nes dc un barco pro-

longado de comercio o de una lancha pescadora.
Hunán se considera com<> el granero de Chi-

na por su fertilidad. Su capital es Changsha,

y tiene además algun»s lugares de bastante

oblación, generalmente a orillas de los cauda-

osos ríos navegab'.es que cruzan la región.
Chanteh y Chingchow, a orillas del río Uuen-

kiang ; Pao-king, a las del Lokiang ; Suang-

tan, Hengchow y Yung-chow, a las del Siang-
Kiang, y Yochow, desde 18<?8 puerto libre.

Dentro la provincia de Hunán hay algunos
Vicariat<'s y Préfecturas Apostólicas ; de ellos

están confiados, com,o veremos más adelante, a
los PP. Agustinos, Changteh, que es Vicaria-
t<> Apostólico, I.ich»w y 'F»chow, que son Prefectura~.
El chino es m,uy. astuto. Llora delante de uno, ja-

más habla mal del ausente, pero en llegando la oca-

sión, y siempre en su interior, sigue siendo tan chino

como era.

Los que son cristianos ya suu de diferente manera.

Por lo mismo que les ha costado mucho convertirse,

por tener que luchar algunos con la familia o .on

las antiguas costumbres~y contra el parecer de sus

paisanos, p»r est<> s(»I <listint»s de los demás.

Los chin(» cristian(>s de las regiones centrales son
la gente más sencilla. A veces preguntan al misio-

nero dónde está el reim> en donde los hombres no

tienen iJlás que un ojo en nl,edio de la frente.

Para terminar este primer artículo, vamos a copiar
textualmente un cas» que nos escribe el Padre misio-

nero, que acaeció no ha mucho.

aUn hombre, desesperado ya por n» tener na-

da que llevar a la boca, tuv» la feliz (?J idea de ti-

C)<<no moliee(<io.

rarse de cabeza a una profunda laguna, y como n(>

sabía nadar, no hay que decir que mal lo pasara si,
en esto, un transeunte cristian<> que le vió no se

hubiese decidido a salvarle. Tras dura faena le saco

y, después de recobrar alg<> el c<>n<>cimiento, que ya
casi lo había .perdido, se encaró nuestro medio-aho-

gado con su salvador y le dijo muy mohino :

«é Quién te mancló a ti sacarme de esta laguna?
1Acaso me quieres dar tú de comer'? Si,no, 1quién
te mandó salvarme contra mi voluntad? Toma, para
que n» te metas donde nadie te llaman, y le dió dos

tremendas bofetadas y se volvió a tirar al agua con

intención decidida de ahogarse, y el salvador esPon-
táneo quedó como quien tiene visiones».

Sin duda este relato cause risa y haga gracia a

nuestros lectores, pero dice el Misionero que quien
lo vió... tal vez llorara.

CASIMIRO FEBRER TRAVERfA,

capellán Militar.
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TCCSON (ARIZONA, l' S, A ) : ll»1)AS 1)1' l'J,AfA I)F, J,A l'k.' FF, I( N J F I,A REVJIRENDA (JAI)kl; (IAR[A l>EI, l ll,Ak
TDEI llORDALIJA (x> EN LAS RELJ<'1()SAS HIIAR I>FI. IN'.(IACI:LADO C(>RAZOV DE ñIARIA¡ CEI,EJJRADAS FL DIA Dl';

NCESTRA SE%ORA DEL CARXIEN EN LA eHOI V CROSS SC llOOLe

84z

© Biblioteca Nacional de España



M ll % ll iD N IE %

iL'L'IC i) RL lliC A% IIJ
IIII. ll.~ll)i) lk IIIIII.

k ><<l><l<>><<I«<>

l,a eniprcsa quc lleva a cabo el misionero por tie-
rras de infieles es obra que traspasa los límite» de la
naturaleza y penetra en los umbrales de 1<> divino ;
es empresa sobrenatural por la virtud que lo infor-

ma, y obra divina por el fin que persigue.
Abrasad<> el misionero de amor a Dios y a las al-

mas, inflamado su corazón por el sacro fuego cle la

caridad, dirige una mirada a las regiones dolientes
de la liumaiiidacl paganizada e infiel, v espoleaclo
pnr el aguijón del ideal misionero descubre en su

pecho el secreto de sus ansias, cual es la gloria de
Dios y la salvación de sus hermanos, y vislumbra
allende los mares el extenso campo donde desarro
liar cnn entusiasmo, sin reservas ni conc1iciones, sus
energías y clesvelos. Sentimientos engenclrados no

en los se<.retos de l<<

naturaleza, sino en

los de la gracia v de

la virtud ~santa de la

caridad. He aquí el

porqué la obra clel

misionero es sobrena-

tural ; pero además

es divina. Divina, no

sólo en su origen, cu-
vo primer precepto
brotó de los labios

del Divino Misionero

cuando d i o >a sus

Apóstoles y suceso-

r e s el encargo de

evangelizar a todas

las generaciones ; di-

vina no sólo en si

>eisn>a, por estar san-

tificada con la prácti-
ca y el ejemplo del

Divino Redentor, si-
no divina sopor exce-

lencia porque sólo

busca la consecución

del Reino de Dios

para aquellas almas

que mediahte la gra-
cia divina son resca-

tadas del imperio de

Satanás. Fin el más sublime que c<>ncebir<se cabe,
icleal el niás divino que realizarse puede, cual es

cooperar a la obra de la Redención llevada a cabo

y completada con creces por Cristo hasta derramar
la última gota de su Sangre divina.
Por eso no debe extrañarse el lector cuando, al con-

templar al misionero en su empresa apostólica, le vea
trabajando y sufriendo hasta allá donde la caridad
se extiende y hasta donde la salvación de un alma
se lo exija.
Y si sufre y trabaja, Dios le consuela y ayuda ;

sus penas se convierten en néctar dulcísimo de ben-
diciones clivinas para sus empresas, y sus trabajos
truécanse en corona de perlas preciosas que Di<>s le
reserva para el Cielo.
Confirn1ación de ello es la Misión de iHunán, que

venimos describiendo en estos artículos, confiada, co-
nin escribimos, a los Padres Agustinos de la Provin-
cia del Santísimo Nombre de Jesús, de Filipinas.
Después de los trabajos y sufrimientos que costó es-
ta Misión a los Misioneros, hasta tal ~punto que lle-
gó a pensarse en abandonarlo todo, pudo escribir de
ella el P. Bernardo Martínez, en ic>16, más tarde

Obispo de Almería, las siguientes palabras : «Repe-
tidísiinas veces heinos dicho que el Vicariato Apos-

Ei Mis><»>er<> dando icccio«cs <ie música

tóqico de Hu»á>r"constituye, hoy por hoy, una de las

Pri»ciPales glorias de la Orde>i Agustiniana. Su con-

servació» y floreciiniento deberán ser algo conio el
ideal de los que dirigen nuestros destinos».

Para poder ponderar las palabras de tan autoriza-
do Padre, prosigamos nuestra labor, estudiando lns

trabajos apostólicos llevados a cabo en este Vicaria-
to de Hunán.

Obtenido en 18yc> el decreto de erección canónica
del niismo, se cedió a los prinieros Padres Misione-
ros una pobre casucha con un terreno de escasa uti-
lidad en el pueblecito de Lomatchong, no muy di»-
tante de la ciudad de Yuenkiang ; sirviendo tocln
ello cle pedestal para edificar el alcázar de la lab«r
misional del Vicariato de Hunán Septentrional. El

número de cristianos

c<scendía al p<.„queñn
cle cuorentd v cinco.

Los dos primeros
Padres que lograron
entrar en Hunán su-

frieron hasta perse-
cuciones sangrientas ;

pues, obligados a una
vic1a errante, a poco
de haber llegado a

un punto determina-

do, tenían que aban-
.

'donarlo .por el odio
de aquellos idólatras

y por.la malevolencia
cTe sus niandarines.

Poco m á s tarcle

fueron enviados otros

misioneros a aquellas
tierras, y si bien sir-
vió ello de alivio a

los que ya estaban,
no les privó, no obs-

tante, <le apurar to-

clos hasta las heces el
cá >z de al11ai'g lll a V

de clerratriar lágri-
mas de sangre, verti-
das en horas de dn-

lnr v cle persecucion.
Quince años así transcurrieron (18>g a 18') has-

ta que Dios quiso que aquella sangre fructificara en

aquella región infiel y volviera la tierra fértil. Cuan-
cln Francia quiso ejercer prácticamente el prntectn-
rado, hasta entonces ilusnri<>, sobre lns misinner<>s

espanoles, y su protección fue una realidad, cesaron
las persecuciones por parte cle aquellos indígenas ; y
I os misioneros vislumbraron, allá en el horizonte
de su vida apostólica, días de gloria y de esplendnr.
En 18c>ó la vida de las Misiones»gustinianas en

China entraba de lleno en una senda de risueño por-
venir. Mandáronse más operarios-misioneros, que
ayudaran y consolidasen la labor de sus Hermanos
eü Religión : edificáronse iglesias y residencias ; ex-
tencliése por las pequeñas aldeas y en el campo la
labor clel misionero v no tardaron en florecer nuevas
v numerosas cristiandades, adjudicándnse a cada
misionero una extensión tan grande como una pro-
vincia 4t España.
Desde entonces, los Padres Agustinos que están

misionando en aquellas tierras vense obligados a vi-
,sitar a sus feligreses, recorriendn a pie n a caballo
au propio territorio. Nn disponen cle otros medios
para la empresa misional. >Nuestro amigo, el Reve-
rendo P. Jesíis Vieites, escribe en una de sus car-
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men, su caridad les obliga a repartirse la comida

con sus hijos que están en la miseria, los indígenas.
A este propósito vamos a copiar lo que nos cuen-

to el citado Padre Agustino eu sus escrütos :

aE1 otro día, en una excursión que hice a casa dc

un cristiano para administrar a una pobre que mo-

ría de nliseria, llegada la hora de la comida (para el

misi<>ner<>, pues ellos no tienen h<>ra, por no tener

casi qué comer) me prepararon <1<>s tazas de moris-

queta y otra de verduras. Me disponía a colner—es-

cribe el I'. Vieites—v hasta con ganas, después de

haberme andado a pie oeintitrés kilómetros, cuando

repare en que aq>uellos polbrecillos cristianos se ha-

bían privado del arroz comprado aquel día para
ellos y me lo habían dado a mí. Entonces les dí-

continí.a el Misionero—una taza y lne comí la o>tra ;

repartí con ellos la mitad de la otra taza de verdu-

ras... y les di dos pesos que llevaba...»

¡Así es la caridad del h<héroe misionero!

Mas su labor no termina aquí. Ia caridad del nli-

sionero no le permite detenerse en la parte espiri-
tual exclusivamente, sino que cuida solícitamente
de las necesidacles corporales de sus hijos, los chini-
tos. Por eso, provisto de un botiquín, se dedica «a

curar íllceras y podredumbres, a poner vendajes y a

curar enfermedadesz.

Así siembra el misionero, para que Dios recoja el
fruto. Así sufre, así trabaja y así goza... ¡Paradojas
y misterios de la gracia!
Hoy la misión de Hunán Septentrional cuenta ya

con el Vicariato Apostólico de Chanteh, erigido en

187' del Vicariato Apostólico de !Hunán, v con dos
Prefecturas Apostólicas, erigidas del Vicariato Apos-
tólico de Changteh en el año Ic)31.
Bien pudo escribir el P. Bernardo Martínez que

la Misión de Hunán era una gloria para la Orden

Agustiniana.

Una ct>ina lt)nt>tanda la cabeza de su l>ida.

tas que «en los tres años que lleva en China ha an-

dado cerca de dos mil, kilómetros sin usar más má-

quina que la que buenamente le ha proporcionaclo
el zapatero».
Mas, en medio de sus correrías apostólicas, a ve-

ces los misioneros no tienen de qué comer ; y si co-

CASIMIRO FEBRER TRAVERIA.

CaPetl(fn Militar.

Rl'.I,l<:1<)SAS. ()i E. l,l,EVAX blAS l)l': VEEITI('IXC() AX<)S EX I,A CASA DE I,A. 1>IISERIC()RI)IA (ASII,<) l>E
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En>presa que iio lleve aparejados sacrificios y ab-

negaciones no puede considerarse meritoria, ni cali-
ficarse lleroica, digna de grabarse en los anales cle

Zos Misioneros Agustinos escondiendo algunos objetos dc iglesia
cuiü'l', ante ia ulvüsldn eon1u71ista.

la humanidad. Sólo la heroiciclacl <le una <>bra re-

viste caracteres inclelebles y la figura del héroe se

destaca a maravilla cuando a la p~ar que (su volun-

tad se sieiite aguijoneada por un ideal sublime, su

e»píritu»e templa en la prueba y en la lucha, y su
corazón sc í<>rtifica en la contrariedad y persecución.
Por eso el misionero que, llevado de un ideal subli-

uie, marcha de su patria en busca de una empresa
llena ole abnegaciones y abundante en sacrificios, y
»e encuentra ante la aclver»itlad que le priva de h;i-

llar un lenitivo a esas pruebas, cual sería la contem-

plación de su obra ; la fidelidad y constancia de sus

hiios recién convertidos y la estabilidad y firnieza
del baluarte de la fe instalado por él

cn tierra» <le infiele», y ve a su alrede-

dor levantar»c odios y persecuciones, y
contempla, c<>n sangre vertida clel alma

y convertida en lágrimas, lo» destr<>-

zo» dcl enemi ro que sin piedad destru-

ve»u ()bl"1 <ipo»tóllca v 'u lli»<1 cl cellcl<1»

v»elitinlie»ti>»
¡ hogare» v laulllia»,

1>uehl<>» v rc»idcucia» ¡ cnt<»icc» el iui-

»ionero, que si esperaba sacrificio» y

abnegaci<>ne» sin número, ni> preveía
]o que los h<>mhres llamarían fracasa,
»e dc»prende de tal manera de»í niis
mo quc, fijos su» ojo» en Dio», arran-
ca de sii pecho un suspiro y c(>n él .1

deseo fiiuue y greii<.ro»<> de traí><liar

sufrir sól<> 1>nr Dios. Y a»í trabajan<li>
y»utrie»do su persona»c convierte cu
ci>loso gi ante de recia ni(n»culatura e»-

piritual ; »u obra, eu clnpresa-cunlbre,
hija de uu héroe que, despojarlo de to-

do lo huniauo, se siente andiosado a lo

divino, y aquel fracaso... cn epopeya
sublime que Dios bendice y corona,

De ahí que si ayer, en el ar-

tículo anterior, contemplábamos al

Mi»ioneri> Agustino recorriendo ki-

lómetros por entre selvas y planicies, sufriendo can-

sancios y fatigas, evangelizando regiones de China

y prodigando el bien entre aquellos indígenas, y su

figura aparecía resplandeciente y bella,
radiando rayos de luz y de amor ; hoy,
ante la descripción del Misionero per-
seguido, le veremos convertido en már-

tir de Cristo.

Hoy China es uno de tantos teatros

del mundo donde se representa con vi-

vo colorido, y donde se vive la tl.aoge-
dia de la humanidad, de esa humanidad

que gime oprimida y avasallada por el

furor comunista. «Y aunque cl ('obicr-

no persigue a muerte a los comunistas

v no se anda con ellos con coytempl(a-
ciones, sin embargo, han invadido es-

ta provincia de Hunán—escribe el Mi-

sionero—v amenazan con privarnos de

la paz y (tranquilidad para no sé cuán-

to tiempo». En dondequiel>a que entran,
nos escribe en otra de sus cartas, entra

Eucifer con todas sus legiones : robos,
asesinatos, incendios y todo lo peor.
Y el (Misionero Agustino que evan-

geliza esa región y cuyo ideal no es

otro que salvar almas, se encuentra en
la necesidad de defender su vida de los

(te uso jlül"tl- COmuniStaS que amenaZan COnStante y
ferozmente a los enviados de Cristo.

Varias veces se han visto obligados los
Padres Agustinos a huir a la desbandada y tener que
reunirse todos en la capital de su. Prefectura o Vica-
riato ; y hasta han tenido preparado un barco de

guerra americano anclado er, el río, para que, si la

(cloi»a se ponía peor, los misioner<>» puclieran trasla-

darse de Yochoxv, donde se habían refugiado, a otra

capital llamada Hankow.

Prueba de cuanto escribimos son las fotografías
que acompafiamos. En la primera de ellas aparecen
dos Padres Agu»tini>» e»coudicnclo la» cosas niás im-

portantes de iglesia y demás objetos de us<> particu-
lar, .'bajo el cntarimaclo de la residencia. «En este

mismo momento—dice el Misionero—silhahan las ba-
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las comunistas por delante de nuestra Misión, y
nos-

otros ya sabemos qué quieren decir esos silbidos :

robo, rapiña, saqueo, y ¡ay! del que caiga en sus

manos».

En la segunda fotograiía
—segíín explicación que

de la misma nos hace nuestro amigo el P. Vieites—,

aparecen los mismos Paches Agustinos acompañados
de un joven oficial. «Después de la operación ante-

rior (véase fotografía núm. I) nos dirigirnos al cuar-

tel para poder escapar con los soldados, fiado cas<>

de peligro, y ahí estamos exam,inando sobre el ma-

pa el movimiento de los com,unistas, ayudados por

el joven oficial». Son palabras del citado l'adre.

Qué amargura no experimentará el apóstol ce-

(Viene de ia Página 8qá).
necesarios a fin de proteger, por lo menos, las 8s.ooo

millas nativas o Iá J.ooo kilómetros de comunicaciones

marítimas (contando tan sólo las derrotas oceánicas prin-

cipales) (I) que ligaban a la Gran Bretaña con sus pose-

siones lejanas v con los principales centros
marítimos del

)Vlundo. Por esto también sostuvo en todo el decurso de

su larga vida, que al pueblo inglés no debían jamás pa-

recerle excesivos los sacrificios que en pro de la Marina

se impusiese ; idea que a mediados de Iq)8 y en el Par-

lamento británico condensó en un sencillo cálculo Sir

Bolton Byres-Monseíl, Primer Lord del Almirantazgo,

cuando dijo que el comercio de la Gran Bretaña con

I.'ltramar podía estimarse en z.ooo.ooo,non de libras ester-

linas, v comoquiera que el presupuesto o coste de la Ar-

mada inglesa era de éo.ooo.ooo de libras (aproximada-

mente), bien podía estimarse este ííltimo como el pago

de un seguro a razón de dos v medio por ciento del va-

lor de su comercio exterior, Cuestión de vida o muerte

para el pueblo británico es la de las rutas comerciales

a través del mar ; pues ellas son como las venas y las

arterias por donde circula la sangre de su existencia

nacional, como escribió, en los días críticos de Fashoda,

1<)s<) y el misionero abnegado al ver frttstradas sus

esperanzas misionales!

I'ero, en medio de la persecución y martirio, le

dulcificará el dolor la certeza de que Dios bendice

su sufrimiento ; y de que su obra, lejos de fracasar,

fructificará en abundancia sobre aquellas almas evan-

gelizadas por los Agustin<>s de la Provincia
del San-

tísim<> X<>mbre de Jesús, de Filipin<ts.

Que Dios proteja y bendiga a esos hér<>es, hijos

del Doctor de la Gracia, Sal> Agustín, v les c<>rone

de gloria en premio de sus trabajos y sufrimientos

en tierras de misiones.

CASIMIRO FEBRER TRAVI',RIA.

CaPett<fn Militar.

el teniente de navío francés Emilio Duboe en su vibran-

te folleto Le f>aint faibie dc Véngtetcrrc.
Al concurrir el gran almirante Jellicoe, el día Ir de

noviembre, al acto patriótico y de oración y honor para

los muertos de la Gran Gt<er>a ante el Cenotafio, con-

trajo la rápida enfermedad que le ha llevado al sepulcro.
Hombre disciplinado y obediente, y esclavo voluntario

del deber, no quiso excusar su presencia allí. Con su

muerte ha perdido la Gran Bretaña a un hijo muv ilus-

tre y a un fidelísimo v prudente servidor. Fué í.l quien
debió conducir a través del mar los más poderosos ele-

mento» bélicos que han conocido los siglos, para con

ellos proteger a la formidable máquina guerrera que

operaba en el Continente v defender, a la vez, la exis-

tencia misma de su Patria v de los muchos pueblos coa-

ligados con ella ; pero, a pesar de esto,
estamos conven-

cidos de que Sir Ioht> R. Iellicoe jamás amí> el espíritu

que provoca y conduce a la guerra ; que se afanó para

no multiplicar iníítilmente los desastres que aquella ho-

rrible conflagración mundial acarreó, v que, desde lue-

go, una vez pasado el huracán hélico, procuró por todos

los medios a su alcance limar asperezas v acercar
v her-

manar a los pueblos que ron tanta saña hahíanse com-

hatido. Oue Dios misericordioso se <ligue recompensar

una vida de tanta responsabilidad y de. tanto trabajo,

soportados con lealtad ejemplar.

JOSB MARIA DB GAVALDA.
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